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P O f i  L A P A l R l A  lí P O R  U  R A Ü

Le, historia de la mujef española hay que hac^tla.— Elementos con que contamos 

para esta empresa. —  El feminismoespañol no plede tener arraigo si carece de an­

tecedentes.—¿Cómo haremos nuestra historia^—-Un Congreso literario iniciador de 

nuestros trabajos.

Propu.se en mi ú'tima conferencia y acepta ­
ron las oyentes, que la «Casa de la Mujer» h a ­
bía de tener una Junta inspiradora de mujeres» 
cuyos espíritus viven en la Historia. E.sta Junta 
fué nombrada por el orden siguiente: Teresa de 
Jesús, Isabel la Católica, Concepción Arenal» 
Berenguela y Blanca de Castilla, María de M o ­
lina, Beatriz Galindo, María Pita, Mariana P ine ­
da, Condesa de Bureta, Madre Sacramento, 
Agustina de Aragón, Ferndn*Caballero C o n d e ­
sa de San Rafael, Rosalía de Ca.stro, Gertrudis 
Gómez de Avellaneda y Condesa de Pardo 

Bazán.
Estas ilustres mujeres, que entre otras muchas 

de relevantes méritos, se destacaron dando bri­
llo a su época, interpretaron maravillosamen­

te los.ideales deRelig ión,Patr io t ism ' 'y  Caridad.
La Literatura, la Poesía, la Sociología, el Arte 

en sus formas bellas, la Caridad en sus distin­
tas manifestaciones, la Pedagogía,  todo fué to ­
cado ydesarrol lado por  ellas con maestría admi­

rable.
Perolos hechos heróicos J e  estas mujeres, no 

se conocen bastante, aun habiendo- sido divul­
gados, los de algunas, porlos hombres,con cari­
ño y atención. No, el hombre rara vez penetra 
de lleno en el alma de la mujer; nadie mejor 
que nosotras mismas para hacerlo; porque la

mujer, que es todo .sentimiento, no puede ser  
analizada por la sola razón, que .son los ele­
mentos dé análisis que emplea el hombre.

Cuantas iiiiijeres se han distinguido por he ­
chos notables han sido impulsadas por el cora­
zón; de aquí la frase del filósofo de que la m u ­
jer «piensa con el corazón y el hombre siente 
con el cerebro.»

Cierto es, y esta es la causa de q u e  la histo­
ria de la mujer española no esté hecha, porque 
las contemporáneas que se han distinguido con 
sus plumas no han penetrado de lleno en la 
vida de otras mujeres notables, y por eso la his­
toria de la mujer española está sin hacer.

Pocas naciones como la nue.stra cuenta con  
tan ricos elementos para hacer una bella his to ­
ria de la mujer. Sin remontarnos, en e.sta.s líneas 
a tiempos anteriores a los en que vivieron las 
ya mencionadas, tenemos ba.stante para poder  
trabajar y en el trabajo aprender: Teresa de J e ­
sús lleva 3 cabo la reforma dei Carmelo q u e  

tanto contribuyó a depurar las costumbres, bas­
tante adulteradas entoncesen la misma religión,, 
y con su pluma y su ejemplo da leyes, no solo- 
de moral, sino de enseñanza, de soci "logia y d e
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civismo. Isabel la Católica realiza la unidad na­
cional y presta su concurso al descubrimiento 
de América. María de Molina, maestra en la d i­
plomacia, sostiene el equilibrio en tres reinados, 
y sin su sabio concurso quizá hubiera desapare ­
cido el reino de Castilla. Berenguela y Blanca 
de Castilla hacen d e s ú s  hijos dos reyes sabios 
y santos: San Fernándo de Castilla y San Luís, 
rey de Francia. Concepción Arenal contribuye 
a  la reforma penitenciaria y nos traza a la m u ­
jer moderna los caminos a seguir para obtener  
nuestros derechos. Beatriz Galindo compite e'i 
humanidades con los hombres más  eminente^ 
de su época en la célebre Universidad de Sala ­
manca. María Pita contiene la errupción de los 
ingleses en Galicia. Mariana Pineda pierde su 
vida por guardar fidelidad a un secreto. La C o n ­
desa de Bureta cede su propio palacio para 
hospital de sangre, en el sitio de Zaragoza, 
y recluta una milicia voluntaria de mujeres que 
auxilia a los her idosyalos  combatientes en todo 
cuanto precisan. La Madre Sacramento cede su 
fortuna para favorecerá las mujeres desam para ­
das y muere víctima de su caridad. Agustina de 
Aragón, enardecida por el amor de la patria, 
combate  en las barricadas y reemplaza cerca 
del cañón de artillería a los soldados que caen 
heridos. Ferndn-CabaLlero da época a la novela 
de costumbres. La Condesa de San Rafael, pri­
mera socióloga práctica en España,  regenera a 
la mujer por medio del trabajo y funda h  pri ­
mera Escuela de aprendices, en su «Bazar del 
Gbrero>, que reclaman las necesidades moder ­
nas. Rosalía de Castro y Gertrudis Gómez de 
Avellaneda cantan con su lira las excelencias de 
la lengua castellana. La condesa de PardoBazán, 
ejemplo vivo de erudición, compite con los 
grandes talentos literarios del día.

Si en busca de mujeres fuésemos para formar 
nuestra historia, encontraríamos tantasque que ­
daran asombrados los que dicen que la mujer 
española no sirve para nada.

Tenemos,  pues, elementos suficientes para 
formar nuestra historia, y una magnifica his­

toria.

Los antecentes sirven de mucho para arrai­
gar las ideas; la tradición no debe desdeñarse

nunca en ei camino del progreso, por algo dicen 
que la Historia es la mae.stra de la vida. Nues­
tro desenvolvimiento social no es más que repe ­
tición de actos que tuvieron lugar en otro tiem­
po. Si en el terreno científico hemos adelantado 
mucho, yo estoy por afirmar que en el social es­
tamos peor que antes, y en el político, no se 
diga.

Hay que tener un ojo puesto en la Historia 
y el otro en el porvenir; si descuidamos uno de 
los dos no haremos nada en la obra feminista 
que nos propongamos encauzar. Hemos de es ­
tudiar la obra de las mujeres que hemos men­
cionado y con ella formar nuestra historia, inter­
pretarla fielmente y que ella ncs  sirva de ga ­
rantía.

Si esas mujeres triunfaron ¿por qué no hemos 
de triunfar nosotras? Si ellas dieron días de g lo ­
ria y esplendor a la Religión, a la Patria, a la 
Caridad, a la Ciencia y a las Letras ¿por qué no 
lo hemos de dar nosotras, que nos desenvolve­
mos en un ambiente más propicio? La historia 
suya será la garantía de la nuestra; el pasado y 
el porvenir se unirán para formar la historia de 

la mujer española, entendiendo por tales a to ­
das las que hablan nuestro idioma.

Para poner le. primera piedra al edificio de  
nuestra historia hemos escogido a la gran Tere­

sa de Avila.
Santa Teresa ha sido muy estudiada por so ­

ciólogos y místicos; pero no ha sido bien inter­
pretada en el terreno humano, en el que la qu i ­
siéramos analizar.

La mujer no ha estudiado a la mujer, y es 
preciso que lo haga. A Santa Teresa la vamos 
ahora a estudiar las mujeres y para su estudio 
vamos a organizar un Congreso en el que in­
tervengan todas las mujeres de habla española 

Los puntos a tratar serán muy interesante y 
sugestivos; los premios serán variadosy est ima­
bles. Los primeros van insertos más adelante .

Es preciso que la mujer de habla española  
responda a este Cotigreso como conviene a sus  
antecedentes y como lo reclama el espiritu de  

la raza.
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El hombre no está sólo. No es el hombre 
un reprobo funesto 

lanzando sobre un páramo frofundo.
Está con él un ángel cuyo non bre 
es la nota más bella.
Está con él un ángel en que ha puesto 
todas sus armonías cada mundo; 
todos sus resplandores cada estrella.
Es la mujer. Su ser es un poema 
en que rima la nieve con la rosa; 
el bucle temblador con ja diadema 

la virgen con la Diosa.
Su ser es un misterio en que se abraza 
con el recuerdo el rayo de la luna; 
la eternidad, con la ilusión que pasa;
Dios, con el hombre;-el cielo con lactina.

Brota de su garganta 
algo como un rumor de arpa sonora; 
algo como una música que canta 

entre rayos de aurora.
De su boca encendida y hechicera 

roja como el cerezo, 
más dulce que la miel de la palmera 

brota- la miel de un beso. ’
El Dios de abajo, que no teme ni ama; 
que audaz responde con su flecha al rayo, 
y con su acento el huracán que brama; 
el Dios de abajo en cuyos ojos brilla 

la cóíera salvaje 
delante de ella con febril desmayo, 
dobla la frente, postra la rodilla 

y le rinde homenaje.
Es que en su voz la excelsa Diosa encierra 

algo que lo levanta 
a un mundo más excelso que la tierra 

que él holla con su planta,
Es que el gran Dios de abajo absorto siente,
cuando delante de ella está de hinojos,
rayos de eternidad sobre la frente. Pedro a  González

■5..®
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T e m o r e s  a p o c a l í p t i c o s

Liio tic I.is :irgu:iieiitos que con más frecuen­
cia se emplean contra el feminismo, es el refe­
rente  a la disgregación de la familia cuando Ig 
mujer consiga tomaf una paite activa en la vida 
.social. Es indudable—sostienen los enemigos 
del feminismo— que si ¡a mujer recaba para sí 

las funciones que corresponden al hombre, este 
tendrá que ejercer una actuación pasiva pasan­
do  a ser le que actualmente es, o mejor dicho, 
lo que anlenormente  era la mujer. Algunos lle­
van su alarma al extreiiio de suponer que el 
triunfo del feminismo pondria en las manos de 
la mujer el gobierno absoluto del. mundo, mien­
tras el hombre se aplicaba modestamente al de- 
rempeño de las labores domésticas. El temor de 
estas castas criaturas les lleva nada menos que 
a presentir una inversión de facultades y oblio-a- 
ciones análogas a la derivada del régimen im ­
plantado en la lantáslica isla de San Balandrán.

No trata el feminismo de alterar el orden de 
los factores sino, sencillamente de dar  a cada 
sexo su justo valor. Tan propósito seria ademas 
de demoledor, absurdo. En los planes del fe­
minismo no entra la usurpación de atr ibucio­
nes al hombre. Su finalidad se reduce a deslin­
dar lo que corresponde a cada sexo con arreglo 
a lo establecido con la naturaleza. Ni la mujer 
pretendería nunca imponer la ley de su volun­
tad al hombre, ni este consentiría jamas tal ar ­
bitrariedad. Cada uno dentro de su radio de 
acción, puede ejercitar sus derechos y cumplir 
sus deberes con una perfecta armonía. Si la 
mujer y el hombre se aman positivamente, sus 
aspiraciones coincidirán en un mismo punto y 
por lo tanto será fácil concordar los medios para 
convertirla en realidad. Si se tratara de conciliar 
intereses antagónicos por el prurito de S ’Siifacer 
la vanidad o el egoísmo inconsciente de la mu­
jer, entonces el femiiiis iio seria una cosa ilispa- 
latada y fuera de la realidad, f^ero mientras se 
limite a ser u la cosa razonable que tienda a 
afirmar la .solidari,dad entre los dos sexos, lia- 
ciendo que ambos participen por igual en los 
éxitos y reveses de la vida, nadie que sejame a si 
mismo, despoiijándose de prejuicio y pasiones, 
podrá negar a la mujer el derecho a definir su 
valor en la vida. Solamente aquellos hombres 
que  por desconfiar de sus propias fuerzas atis- 
ben en la colaboración de la mujer la probabili ­

dad de su anulación personal* serán los que  se 
oponga al triunfo del feminisnlo porque este 
triunfo les despojará de sií falsa superioridad, 
reduciéndolos a lo que verdaderamente son, 
unos seres pequefios y ridículos, y mostrándolos 
a la faz del mundo con toda su vergonzante in­

significancia.— Camba

LOS DIEZ m a n d a m ie n t o s  
DE LA ESPOSA

1. No originarás la primera disputa, pero si 
es inevitable, lucha con valor. Salir victoriosa 
de la riña doméstica puede equivaler a elevarte 

en la opinión de tu marido en lo futuro.
2. No olvidarás que te has casado con un 

hombre y no con un dios. Por lo tanto, no te 

sorprendan sus fragilidades.
3. No hables siempre de dinero a tu marido. 

Procura más bien arreglarte; con lo que él te dé.
4. Si crees que tu marido carece de corazón, 

recuerda que tiene un estómago. Apelando per­
sistentemente a su estómago con manjares 
bien condimentados, te sará más fácil tocarle el 

corazón.
5 Una vez de cuando en cuando, pero no 

muy a menudo, le dejarás la última palabra, .  
Esto lé lisonjeará y no te hará ningún daño.

6. Los periódicos los leerás por entero, sin li­
mitarle a las historias de socie-dad y de escán­
dalos. Tu marido se sorprederá agradablemente 
al ver que puede hablar contigo de asunto gene ­

rales y hasta de política.
7. No serás descortés, aunque regañes con 

tu esposo. No olvides que en algunas ocasiones 
le creiste poco menos que uii semidiós.

8. ü e  vez en c u a n to  permitirás que tu marido 
' 'ea que sabe algo más que tú, reconociendo 
que no eres completamente infalible.

ü. Si tu esposo es inteligeiue, serás su amiga; 
si no lo es, seiás a un tiempo amiga y consejera.

10 Estimarás a los parientes de tu marido, y 
especialmente a su madre. Ten presente que ,  
ella le amaba mucho tiempo antes que tú.

Carmen Silva ,

r

ESTE NUMUr^ü ESTA VISADO 
LA CENSURA MILITAR

POR
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LA VOZ DE LA MUJER

p r ím t r  corjgreso in ferq ad o -  
i ¡a l  X ife ra r io s o c ia l de la  
iriujer de habla española a  

S an ta  Veresa de Jesús

La falta de espado y el deseo de dar a 
conocer todo lo que ha de abarcar el Con­
greso nos hace diferir para el próximo nú­
mero la publicación de los temas que han 
de entrar en el concurso.

Llevamos muy adelantados los trabajos 
de organización y es de esperar que el pri­
mer paso que vamos a dar para conrrjen- 
zar nuestra historia resulte un éxito com­
pleto.

Los mayores prestigios de la Literatura 
española nos ayudan a la organización de 
este Congreso, cuya manga empresa, al 
llevarse a feliz término, ha de patentizar 
el valer de la mujer española y el espíritu 
de nuestra raza.

E L  C A R A C T E R

Es e!. carácter uno de los más nobles y 
preciados dones que la naturaleza ha hecho 
al Género Humano.

Es el dominio de si mismo. La Paciencia y 
la disciplina dirigidas por el Criíerir». Es. en 
su más alta expresión, la voluntad individual 

obrando enérgicamente bajo el influjo de la 
Razón y de la Moral.

Considero el carácte como una de las fuerzas 
motrices más grandes que existen en el mundo 
y él me representa la Naturaleza Humana en 
toda su grandeza, moslráiidome al hombre en 
su más favorable aspecto.

El hombre  de carácter escose  su camino de 
un modo meditado y lo sigue con perseveran­
cia, estimando el deber más que la reputación 
y el gozo de la propia conciencia más que las 

a labanzas del Mundo. Puede no tenerse dinero, 
ni propiedad, ni sabiduría, pero es preciso que 
el hombre sea firme de corazón, leal y rico de 
espíritu, porque sin un corazón viril y honrado

ningún hombre es digno de que se le mire a 
la cara

Un h o m b r^ d e  carácter ya es algo; se sabe 
que se puede fiar en él; que cuando dice saber  
algo lo sabe; que cuando promete hacer algo, 
lo puede hacer y lo hará. Por consecuencia, esa 
seguridad se convierte en un nasa porte que atrae 
la estimación, él respeto y la confianza de los 
demás.

Lo selecto de los caracteres no puede formar­
se sin esfuerzo. Hace falta paraello, forzosamen­
te, una vigilancia y una disciplina continua, ade ­
más de 1111 gran imperio sonre sí mismo. Habrá 
sin duda muchas vicilaciones, caída y desfalle­
cimientos momentáneos; se luchará contra nii'  
merosas dificultades, más si el espíritu es fuerte 
y el corazón recto, nunca debe desesperarse del 
éxito.

Nuestro deseo, el solo esfuerzo por avanzar, 
por alcanzar un grado más en la escala moral,  
inspira y vivifica, y aunque no lleguemos al fin 
propuesto, no podemos menos de hacernos m e ­
jores en proporción de nuestros honrados es ­
fuerzos por ascender. Así pues, todos tenemos 
la obligación de proponernos el logro del más 
elevado modelo de carácter, no para hacernos 
más ricos en medios, sino en espíritu; no más 
elevados en posición social, sino en verdadero 
hoH('r; no más poderosos y más influyentes, 
sino más verídicos, rectos y honrados.

Aunque la «fuerza del ejemplo» ejerce s iem ­
pre una gran influencia sobre la formación del 
carácter, la «fuerza de alma» quc la naturaleza 
ha puesto en nosotros, debe ser nuestro princi­
pal apoyo. .Solamente ella puede sostenernos 
en la lucha por la vida y darnos la energía indi­
vidual y ia independencia en la colectividad hu ­
mana.—Jesii<i de Goiri.

Enero de 1925 

(De Eugenia)

La señora (aterrada).— ¡Maria! ¡María! ¡Acabo 

de romper el espejito de mano! ¿Qué desgracia 

me ocurrirá?

La criada No haga ustea caso de esas, c o ­

sas, señora. Yo acabo de romper el espejo gran­

de de la sala y... tan fresca.

■  I Ii
1
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Aivsríencias convenientes

Es iiiútil pensar en llegar a hacer cosa- de provecho 

en la cocina si no se dispone de un gian caudal de 

paciencia. Este es nn ingrediente que entra en todos 
ios ííuisos, por sencillos que sean. Sin paciencia se 
lujceii las cosas precipitadamente, y ' lo que uo se 

quema,  resulta insípido por defecto o sabe mal por 

exceso.
De las especias, incluyendo la sal, hay que usar 

con muciia parsimonia. Sobre todo teniendo en c u en ­
ta que se puede remediar la sosería de los guisos, 

pe .’’0  no el exceso en ellos de sal, clavo, nuez mosca­

da, etc., etc.
Un reloj eii la cocina es cosa muy útil, porque hay 

guisos que, según permanezcan más O menos tiem- 

p y en ia lumbre, resultan bien o mal.
El horno debe esh'.r siempre muy limpio y uo me. 

ter nunca eii éi puclicr » con agua para cale/itarla. 

El vapor oxida el hjerro y estrapea el horno, además 

de que el óxido da mai sabor a los asados.
Cuando no se tenga la segur idad de disponer de 

agua en abundancia, es conveniente tener una tinaja, 

g rande y panzuda,  que se llena cada noche de agua, 

Tíe cubre con un paño de cocina y se tapa luego.
El aceite no sólo lia de ser bueno, sino muy limpio. 

Usi.rlo nia.lo o sucio equivale a echar a perder todo 

lo quec<Miéi se guisa, pues comunica a los manjares mal 
ol(jr y mal sabor, cuando no las dos cosas a un tiem­
po. De ahí que sea conveniente compr.u  eii peque ­

ñas cantidades y limpiar con cuidado las vasijas en

•«pie se deposite.
La propia recomcudación hay qiíe hacer respecto a 

a la manteca, que por las frecueiitos adulteraciones 

que eii ella se hacen, hay que atiquirir en casas de 

-ecaicieucia d.onde se sepa que la dan buena.
Cuando  entre el vino eii a lgún guiso, debe prefe­

rirse el blanco común, salvo el Jerez eii los riñones- 

oirás clases de vinos comunican un sabor demasiado 
hie r tea  la comida. E.l tinto común puede usarse en 
el eslolado y en algunos otros platos a base de carne.

Salvo excepciones, el tomate, de que tanto se usa 

y se abusa en la cocina española, hay que ponerlo 
bien pelado y muy bien picadito, pues nada molesta 

lanío como hallar pedacitos de piel o trozos de toma­

re grandes en los guisos.

Y finalmente, en toda comida, y más aún en la 

caseras, hay que preferir a muchos platos y  muy 

abundantes  confe:cionados con manjares  de baja ca­
lidad, pocos y hechos con al imentos escogidos. Una 

comida deficiente, [siempre sabe a poco y no sa ­
tisface.

Los metales de la cocina

Es bueno conocer la acción que pueden ejerce 
ciertos al imentos s'obre el metal de las cacerolas y  
demás recipientes de la cocina, porque, adem ás de 

que  influyen mucho en su duración y conservación, 
hay ocasiones en que la absorción del metal atacado 

por ciertas substancias puede producir un principio 
de envenenamiento.

El hierro tiene el gran inconveniente  de oxidarse 

bajo la acción del aire y de la liuinedad, pero todas 

sus sales son inofensivas. Para asegurar  la duración 
se cubre ordinariamente con una capa de cinc, es ta ­
ño o esmalte.

Al cobre le atacan fácilmente los ácidos débi les y 
produce acetato y cardenillo (carbonato), muy tóxicos 

ambos,  por lo cual debe estar estañado.

Al estaño, que resiste muy bien, genera lmente lo 

atacan los ácidos del ju go  de las frutas, produciendo 

sales venenosas .  Por  esta causa no debe hacerse 
confituras en cacerolas estañadas. Los dulces se lia- 
c;;u en vasijas de hierro esmaltado y aun mejor de co­
bre rojo, pero hay que vaciarlas en seguida  de acabar 

la cocción, sin dejar permanecer  ’eii ellas la masa . 
azucarada.

El níquel es muy duro y muy resistente a li ma­
yoría de los agentes  químicos  usuales, poi lo cual es 
perfecto. Sólo tiene el defect<) de ser caro.

El aluininio, bastante alterable cuando es impuro, 

resisie en estado puro a la acción do diversos al imen­

tos. De lo.- ensayos hechos por Filliger resulta que 

la leche, sea fresca o agria, uo altera el metal. Ni el 
vino blanco, ni el tinto, ni las soluciones al 10 por 

100 de-cloruro de sodio, azotato de sodio, sulfato de 

potasióu, cloruro de calcio, atacan, al aluminio.  La 

solución de bicarbonato de sodio al 1 | 10 le ataca 

fuertemente, así como las soluciones de resultodo de 
magnesio,  de cloruro de calcio, sulfato de calcio y , 
las aguas minerales .—La Seild C idla

.-..íie&y e*--
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R e c e t a s  p r á c t i c a s

Sopa de pan aguada

Se corta el pan en rebanadas g randes  y gordas y 

después  en cuadritíjs chicos y se fríen en inaiiteea; el 
aldo de ésta -es con ji tomate asado y molido y otro 

j i tomate nada más picado; todo junto se fríe con ce ­
bolla y ajo y Se le añade una poca de papa cocida, 

pimienta molida; todo junto se fríe.y se le pone agua, 

cuando es para vigilia se le. ponen ost iones  con su 
caldo.

Gallina con arroz a la ftancesa

Para preparar una excelente gallina con arroza la 
francesa, picad finamente los higadilios con miga de 

pan (el grueso de un puño), tocino inglés, una cabe ­

za de ajo; perejil, eo s  huevos,  sal y pimienla; mez­
clarlo bien todo junto , meted esta preparación en el 

interior de lá gallina y recoserlo.
Haced cocer en seguida el an imalitoen una cazue- 

a con rajas de tocino, redondeles de cebolla y un 
ram o de hierbas aromáticas . Déjese dorar diirant e 

veinte  minutos a fuego moderado. Mójese con caldo 

y déjese cocer dulcemente durante dos horas o dos  

horas  y inedia, según  el’ tam año  y la íiyiira del ave.

P ó n gase  arroz en agua fría salada y llágase hervir 

un cuarto do hora. Pásese  al agua fría y vuélvase  a 

cocer otro rato con el caldo de la gallina. Déjese 

abíaiidai unranle  veinte minutos.

Antes de servir, redúzcase el jugo de la .-occión. 

Viértase el arroz sobre un plato y la gallina cortada 

en trozos servida encima.

Langosta en salsa tártara

Si la langosta está viva, se ata bien, y viva o m uer ­

ta, se cuece en agua liirviendo, en la que se habrá 

puesto una zanahoria, una rama de apio y un poco de 
pele ji l.  Debe cocer una media hora a buena lumbre. 

P asad o  este tieriipo, se saca del agua, se desconcha 

la cola y se parte en rodajas no muy gruesas.  Cou la 

carne obsc iua y el caldo que la langosta tiene dentro 

se  hace un picadillo, añadiéndole  lechuga, también 
picada; se coloca en el centro de la fuente, y encima 

y. alrededor las rodajas de la cola. La salsa se hace 
poniendo  en un tazón dos yem as de huevo, a la que 

se da vueltas con una cuchara de madera, echande 
gota  a gota aceite. Ya espesada la salsa, y cuando se 

calcula que hay bastante  cantidad, se deja de echar 
aceite, sazonándola,  sin dejar de menearla, con sal. 

P o r  otra parte se habrán picado alcaparras y cebolle­

tas muy menudas;  mezclándolas  con una cucharita 

de  mostaza inglesa bien desleída en aceite. Esta m ez ­

cla se incorpora a la salsa de huevo, moviéndola en 

sen t ido circular durante unos cinco minutos. Esta sal­

sa puede servirse en la salsera o cubriendo perfec­
tamente  la langosta.

Qonocimieqtos útiles

Las manos

Para blanquear y suavizar las manos  es también 

muy bueno, a la vez que  sencillísimo, untárstiias a 1 

tiempo de acostarse con un poco de manteca de 
vacas. ^

Para tener las manos suaves eii tiempo frío y evi ­

tar que se agr ie ten existe un procedimiento íiiuy sen ­
cillo y muy eficaz.

Se machaca en un mortero muy finamcnle armiilón 

común,  se guarda eii una cajita en el tocador y todos 

los días, despiié.s de lavar.se las maiioí con agua 
crdieute y de aclarárselas con agua fría, antes de que  

acaben de secarse del todo, se-toma una pulgarada  
de alaiidóii pulverizado y se frotan con él liasla que 
cubra toda la piel.

Depilatorio

Recomienda el doctor Claiidat, para quitar el vello, 

ICO gramos de manteca •lilanca de cerdo purificada, 
2Ü lie giicerina con 16 de c.irbonato sódico .pulver i­

zado, 8 de cal viva, también pulverizarla finamente, 

y 4 óe polvo ile carbón tamizado.

So comienza por moler en un mortero separada­
mente los úilimos tres cuerpos, tamizándolos desp iiés 

y pesando las proporciones citadas; en un pero! se  
funde a calor suave la manteca y la giicerina, y d e s ­

pués  se le agrega la inercia íntima de las otras sus ­

tancias, batiendo bien hasta que esté  todo frío. A las 

diez o doce horas de uso la epidermis  loma un color 

sonrosado,  y ese es el momento  de ir quitando el 

vello con unas  pinzas, lo q u e  no produce luoleslias, 

según  se a.segura. Después se lava diez y  o d io  días 

seguidos  y con grandes precauciones con una diso­
lución de 1 por oCO de sublimado corrosivo, que debe  

cuidarse iioenlre  en la boca, y usar después  el polva  
de Ooa.

Conservación de los huevos

Los huevos pueden conservarse rodeándolos d e  ' 
cuerpos que Ies preserven do la acción del aire, y 

colocándolos eíi un lugar seco y fre.sco. f 'onsérvaii-- 

se muy bien en serrín o en arena. El uso de la sal 
es bueno  en las comarcas donde el clima es d e m a ­

siados-cáiico. También se conserva largo tiempo m e­

tidos en aceite o en grasa  derretida. A estos proce­

dimientos puede añadirse, como uno de los medios 

más eficaces, el empleo del silicato de potasa. Se 

bañan  en él los luievos, y luego se ponen a secar  
sobre  hojas de papel sin que se toquen unos con 

otros, pues si esto ocurre los huevos se adhieren  y 
es imposible separarlos sin romperlos. El siiicatO' 

tapa los poros, vitrifiia la superficie, impid iendo as i  
la acción del 'a ire,  y los huevos se ccns iva.i sin al­
terarse durante un año.
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JLÚT J ú a i e r n i d a e i

Es el fundamental entre todos los problemas 
que  absorben la atención del mundo. Interesa 
al individuo y a la sociedad; importa al rico y 
al pobre; de él depende la fuerza del espíritu y 
la radicada en la materia. En una palabra, con­
densa las ansias de los pueblos. No basta decir­
les: t»ned buerros gobiernos; vigilad vuestra 
educación física y moral, vuestra riqueza, vues ­
tra fe; seguid las enseñanzas históricas; buscad 
indispensable renovaciones. Hace falta un m an ­
dato concreto que abarque los más t rascenden­
tales anhelos colectivos, y el mandato se contie* 
ne en esta frase: «Proteged a la madre.»

Teniendo buenas madres se crean genera ­
ciones fuertes y nobles; se desenvuelven los 
países con alegría del cuerpo, que es .salud, y 
con salud del alma, que es alegría: se afirman 
las virtudes y se aumentan las verdades; se tra­
baja por el bien y por la prosperidad de las m u ­
chedumbres. En vano será pedir tino a la fuerza 

directora y prudencia a la masa dirigida, si las 
criaturas que vienen al mundo no encuentran al 
nacer madres sanas, asistidas constantemente 
por el esfuerzo .social, rendido a ellas en espíri­
tu y en acción positiva. Cuando decimos «hay 
.que educar», pensemos en la imprescindible co­
laboración de las madres; si ella» ejercen la ne ­
cesaria supremacía, se simplifica la tarea de los 
Estados. Cuando afirmamos «es preciso sanear 
ai país», acofdémonos de las madres. Si poseen 
medios p-ara ejercer su destino haciendo fuertes 
a las criaturas en los momentos de iniciación, 
prepararán generaciones vigorosas. Requiérese 
justicia para regir a la nación; pues ácordáme- 
uos de que los caracteres humanos los forman 
las madres. Necesitamos paz y orden para dar 
a -la sociedad normalidades imprescindibles a 
su desarrollo; pues no olvidemos que si el ma­
nantial brota impuro será impura también la co ­
rriente; si no se inculcan en el niño ideas y sen- 
tiiiiieiitos de rectitud y amor, difícil será encon ­
trarlos luego en el hombre.

La maternidad lo es lodo en la vida social; le 
importa al que manda y al que obedece; al sa-. 
bio y al ignorante; al audaz y al tímido; al en ­
tusiasta y al desdeñoso. Las leyes serán impo- 
teiiies, inútiles los propósitos, baldías las b u e ­
nas intenciones, estériles los mayores esfuerzos 
si laS madres- lio  ocupan en la sociedad rango

aparte; el primero y más censiderado para po 
nerse al lado de los hijos, criarles con su sangre,, 
fortalecerles con su asistencia, conducirles en 
los primeros pasos por la tierra y en los prime­
ros pasos por las vías del entendimiento y de lo 
sentimental,  sin separarse del lado suyo, sin 
perder su contacto hasta que llegue la hora in ­
declinable de su emancipación, que  en ia carne  
se manifiesta con los impulsos  juveniles, en el 
cerebro con 1̂ estallido del pensamiento y en el 
corazón con la violencia de las pasiones.

La maternidad guarda y cuida los gérmenes 
del vivir humano; si proporcionamos a las m a ­
dres medios para dar  energía física al ser que- 
nace, evitaremos mucha miseria fisiológica d e  
la que asoma en el mundo para su tormento y  
vergüenza; sq alentamos su influjo espiritual se 
aclararán considerablemente  las filas en el ejér» 
cito de la perversión. El tísico, el loco el dege ­
nerado, que nos mueven a duelo, representan: 
un remo'dimiento social; el forajido, el ladrón,, 
el sanguinar io ,  suelen com pl icaren  sus críme­
nes a la sociedad. Si ésta no prescindiese nun-- 
ca de ofrecer a la m ad re—"u insustituible men­
s a je ra —cuantos recursos merece y necesita, se  
ahorraría muchos espectáculos de muerte y es ­
trago.

El proverbio según el cual las madres, tienen 
la misión de substituir a Dios en la tierra es de  
una realidad avasalladora. Los  pueblos que le 
desconocen y no le practican delinquen, y sufren 
por su delito la pena  de extinguirse. Por  lo mis­
mo, a las leyes protec toras  de la mujer en esta­
do de buena esperanza  y de las madres recien­
tes no se les debe  dar aspecto caritativo. Los 
Estados al dictarlas lo hacen para su bien y 
tranquilidad. Los poseedores de caudal le f avo ­
recen si contribuyen a que las madres pobres y 
sus chiquitines atiendan a las necesidades q u e  
les hostigan. Quienes reclaman mucha vigi lan ­
cia y mucha energía para que los rebeldes nO' 
alcen la cabeza y los protervos no realicen sus 
torpes hazañas, acuérdense de las mujeres po ­
bres y de sus criaturas, evítenles la miseria, im ­
pidan que el odio, compañero de la penuria, se 
deposite, con la leche que les alimenta, en los 
labios de los recién nacidos, se una a su sangre 
con el aire emponzoñado de casuchas lóbregas, 
penetre en su corazón empujado por las quejas  
sin eco y las lamentaciones sin consuelo.

Cualquier legislador digno de tal nombre debe 
preocuparse de la maternidad. Hay que prote ­
gerla, inducirla y hasta enseñarla. Cuando tuve

i
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€l honor de crear en el Ayuntamiento de Madrid 
una Escuela de Maternología me sentí satisfe­

cho," más satisfecho aún cuando he sabido que 
lo estatuido funcionaba eficazmente. Claro que 
determinaciones semejantes no suelen ser de 
las oue alborotan, porque ensalzan a unos y a 
otros  deprimen; pertenecen a la categoría de las 
q u e ’convienen a todos: obras de conciencia, de 
razón, de positivo interés, lejos de cnanto s ig ­
nifica escándalo lisonjero o’ bartulio ampuloso

Hay que pensar constantemente en las ma­
dres; en las de arriba, para exhortarlas; en las 
de  abajo, para sostenerlas; linas necesitan guía; 
otras, recursos; se ha de cuidar de aquéllas hasta 
dejarlas convencidas de su misión y de que no 
pueden ni desatenderla, ni delegarla, ni subst i­
tuirla con amables ficciones, con retumbantes 
apariencias; Estas, hasta que se las provea de 
cuanto necesitan: el alimento, el hogar, la tran­
quilidad iiidespensable para su misión.

La maternidad no es sólo un grito del cora­
zón, un sentimiento excelso, una explosión del 
espíritu, luz que internamente dirige al hombre, 
fuego que le caldea cuando se siente aterido por 
la maldad de los semejantes,.debe ser además 
ley sobrepuesta a muchas otras prescripciones, 
ordenanza en las costumbres, imperativo prefe­
rente en las disposiciones. Que prevalezcan las 
madres eñ los códigos, en las funciones de la 
vida social, en todas las contingencias m u n d a ­

nales, y lo demás que necesita la sociedad se 
'e dará por  añadidura.

J. Francos Rodríguez.

H O R T Ü S  C O I C L U S Ü S

El espíritu asombroso del más sabio y m agní ­
fico délos  reyes,Salomón tuvo el gusto de intitu­

lar a la mujer: huerto sellado.
¿Porqué?  Seguramente por el misterio que en ­

cierra este dulce personaje de la existencia h u ­
mana. Dante  y Petrarca, Francisco 1, el Rey G a ­
lante,*y Schakespeare, el genio con máscara de 
histrión, emiiieiite como Sófocles y triste como. 
Cervantes; los cuatro le ded icaronfr .ses  dignas 
de una vida. Beatriz y Laura, son tan excelsas, 
como cualquiera historia de santos  merced ai 
virtual prestigiado de sus cantores. V el poeta 
inglés, el prisionero de Carlos V. tuvieron una 
íe patética concepción de la mujer: voluble co ­

mo {a onda.

Más a pesar  de los laudes, más a pesar de la.s 

filosofías que Schopendhauer ,—ese que asegura 
que  la mujer es un animal de cabllos largos y 

pensamientos coptas _ n o  hay influencia mental, 
doctrina ni pensamientos, que no reconozcan 
como origen central a la mujer, ai efímero 
feUienino, según el insigne portugués, o al 
eterno femenino para ser consecuentes con los 
cerebros mancos.

En el arte, sobre todo, búsquese la influencia 
de la mujer.

Aparte de los sensualismos, de los erotismos; 
descabellados cosa que colinda con las pato lo ­
gías, donde hay pureza, donde hay virtud cere­
bral, debe de buscarse a la mujer.

Sí, a la mujer única y triunfadora; a la (fue 
inspira compasiones a los jueces delante 'de su 
desnudez escultórica y a la que hace sentir las 
más hondas emociones para dar nombre al som ­
brío poeta de Folencia.

Mujer, organismo compuesto  de ambar^ 
mármol, rosa y sándalo; hecha para purificar, 
para bendecir y para triunfar; que se llega a los  
huertos colmados de jazmín y a las urnas 
rebosantes de aromas; mujer universal, d e  
todos los climas, rubia, morena, ¡blanca, negra, 
mujer dulce, amarga, con todos los colores y 
con todos los alientos, debes estar orgullosa, 
porque en tu loor y por tu númen, los más 
grandes lienzos, los más inmortales poemas, 
las más perfectas esculturas y las más fragoro. 
tragedias, ;• i i i  cometido.

Por  eso, ¡loor a tí!...Hortus Conclusus.

Herminia Galindo.

¡MUJERES!

Si deseáis ayudarnos en nuestros idea­

les de tegeneración, difundid esta revis­

ta, suscribiéndoos a ella y "haciendo que 

se suscriban vuestras amistades para que 

la lean todas las mujeres españolas y  los 

hombres de buena voluntad que deseert. 

ayudarnos.
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í

y flg o  sobre fem iqism o

La cultura de la mujer producto de una esme­
rada educación, es más sublime, más provecho­
sa que la del hombre. Además tiene armas po ­
derosas para imponer sus derechos y es una ver­
dadera lástima que a veces no sepa emplearlas.

Casi siempre se nos mira a los ojos para en­
contrar un misterio, nunca para adivinar nues ­
tros anhelos. De ahí, que muchas débiles muje­
res no sepan sostener esos anhelos en la expre­
sión de sus ojos, casi siempre iluminados por la 
llama de la ilusión.

Hechas para el amor y el dolor, es preciso de ­
mostrar que no sólo vivimos confiadas en la 
suerte de un venturoso cuan lejano porvenir, 
sino que también pensamos y estudiamos b u s ­
cando formas y maneras de aminorar el peso 
de una vida que los hombres de gobierno no 
aciertan a nivelar.

La cultura, no es apartarse del hogar, como 
muchos creen, antes al contrario, la mujer culta 
ha de llevar a la par la cocina y la aguja.

Yo e n t i e n d o  q u e  la v e rd a d e r a  c u l tu ra ,  no es 

p r e c i s a m e n te  a q u e l la  q u e  h a c e  p e d a n t e s  a c ie r ­

t a s  nu i je res ,  que d e s e n v u e l v e n  su es  iritu d e  11- 

b e i l a d ,  m u y  le jos  del h o g a r  y del m a r id o ,  q u e  

f in g en  d e s d e ñ a r  al h o m b r e ,  q u e  se  ríen d e  la 

m is ió n  soc ia l  d e  la m u je r ,  y q u e  lu e g o  a lo m e ­

jo r  po r  un m e n t id o  a l h a g o  s e r ían  c a p a c e s  d e  

a b a n d o n a r  librOvS, c ienc ia ,  cul tura . . .

No es este el fin que la mujer española debe 
perseguir.

Debe .sentir amor al trabajo, amor a la cultu­
ra, amor al estudio. Debe ponerse al frente de 
lod :s los caminos que esta vida, sin conside- 
clón de ningún género, nos suele ofrecer, y por 
último, debe ser muy mujer, para encauzar to­
rrentes de felicidad, ideales torcidos... ideas dor­
midas sin que liaya quien las despieite.

Las mujeres cultas, son las que de esposas 
iluminan y orientan a sn marido haciéndole 
amar el hogar y teniendo en él tudo su encanto. 
Pero ¿una mujer de inteligencia esclarecida, p o ­
dría hacer feliz a un hombre de inteligencia más 
obscura? Ciertamente, sufriría bastante y tendría 
que tener una gran abnegación, pero... en La 
viña del Señor hay de todo. Al formar mujeres, 
convenceos, formaremos hombres inteligentes y 
cultos, formaremos madres que sepan enseñar a

dar los primeros pases al hombre, que sepan 
enjugar sus lágrimas, señalándoles el recto sen ­
dero. Y por último, tendremos mujeres que no 
se aburran en las veinticuatro horas que tiene 
el dia por no tener en qué ocuparlas.

La cultura se impone, y a grandes gritos pide 
justicia. Descorriendo un poco el velo, vemos 
de donde parte todo: ¡de la educación que a 
nuestras niñas se les da! Tenemos pues, que 
formar mujeres y no delicadas p l a n t a s  de 
estufa.

Y ¿qué diremos de la mujer de la d a s e  baja? 
¡Quá pena me da pensarlo y más decirlo! A és­
ta, ya no se la toma ni como planta de estufa,, 
ésta se forma para... esclava del trabajo y del 
hombre.

Margarita Be ese.

(Directora de «Héroes».)

CENTRO IBERO-\MER:CAN0 DE 

CULTURA POPULAR FEMENINA

Primera «Escuela del Hogar» creada eu España.

Enseñanzas artísticas, proÍTsimales y dci hog.ir. Clases 

noturnas para obreras. Protección al trabajo de la mujer. 

Bolsa del trabajo.

FUENCARRAL. 145-M A D R ID .

Obras de Lucía Caile de Casado

La Mujer en el h o g a r ...........................   0.50
Siemprevivas (Cuentos y t rón icas )  2.0(>
Educación de la Mujer (Conferencia) 1.50
La Madre.cita (Cuento iiif.inlíl premiadoy' 0.40 
Retablo Espiritual (Colección de crónicas 2.50 

Educan, moralizan, deleitan, emocionan.

Se venden en las librerías de Zaninm, Biaza 

Mayor, 11; en la de Sucesores de Hernando,. 
Arenal, 11; y en nuestra Admiiiistración,

X e a  V . e¡próxim o núnjsro de 

!a voz de ¡a mujer
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y e o t o  a n d a  uz

No le sirvió a Pepe Riiiz haber sacado el n ú ­
mero 888 en sorteo de quintos de Malaquita la 
Bella, ni el haber alegado que padecía de dolo 
res reumáticos que ni en Archena se le aliviaron, 
ni ser más bajo de cuerpo de lo que las mucha­
chas del Perchel deseaban,  pues nunca le con­
taron en el número de los buenos mozos.

Quiso que no quiso, tuvo que cargar con el 
chopo,  y una mañana de Enero, más fresca que 
una lechuga, Pepe Ruiz recibió media docena 
de abrazos y besos de su novia

'T o m ó  el quinto el tren, bajó la inspección de 
un sargento asturiano más bruto que un guarda ­
cantón, y fué a dar con sus huesos a Vallado- 
lid, dondo estaba de guarnición el regimiento 
que le tocó en suerte.

Gracias a una carta que Pepe llevaba de una 
prima de un alealde de barrio, que era cuñado 
de  una liermana de un tío del capitán ayudante, 
mi quinto,’ apenas supo la instrucción, fué d e s ­
tinado de ordenanza del teniente Pedrera, un 
mozalvete muy guapo, muy valiente.

El día que entró romo asistente, el teniente 
le llamó, le hizo que se cuadrara y le enderezó 
un discurso que  acababa:

— Me han dicho que como malagueño neto, 
eres muy listo, que las coges al vuelo y que p u e ­
des serme útil.

— Eso icón—contestó el ordenanza r a s c á iu h v  

se el cogote.

— Pues mira, si te portas bien, no han de fal­
tarte propinas, ni horas libres, ni algunos  que 
otros paquetes de cigarrillos; pero como seas 
torpe, vas á llevar cada puntapié que tendrás 
que pedir la baja para el 'Hospital.

— Güeno, muy güeno y muy conforme.

— Oyelo bien, siguió el teniente, yo estoy 
acostumbrado a que ios asistentes me adivinen 
el pensamiento. Una mirada mía, una palabra, 
han de bastarte para adivinar el resto. ¿Me e n ­
tiendes?'

—Como el pan nuestro, mi teniente.
• — Supón que quiero vestirme; te digo que me 

des los calcetines y tú me traes las botas, la ca­
misa, el uniforme, el ros. t i  sable.

— Comprendió.
— Figúrate que voy a escribir. Te pido papel

y en .seguida he de tener delante la carpeta, la 
pl lima y el tintero,.., ¿eh?

— Que me peguen cuatro tiros si dentro de 
ocho días no está oslé chalaíto conmigo.

Uegó la mañana siguiente, Pepe, al oír las 
ocho en e! reloj de la Catedral,  entró a desper ­
tar á sil amo.

Este abrió los ojos y dijo:

— No me levanto, chico.
— ¿Por qué, mi amo?
— Me siento algo enfermo,

• El asistente desapareció más que de prisa.

Una hora después volvía y se cuadraba delan­
te del teniente Pedrera, que le preguntó:

— ¿Qué se te ofrece, perillán?

— Probarle á oslé que á mi... con inedia pa­
labra me basta. Abajo están el méico, el confe­
sor, el sacristán, la Santa Unión y los enterraoJ 
res.

Narciso Díaz de Escobar.

X a  J V Í u j e r

El proverbio persa dijo: «no hieras a la mu* ' 

jer ni con el pétalo de una rosa».

Yo íe digo: «no la hieras ni con el pensa ­
miento».

Joven o vieja, fea o bella, frívola o austera, 

mala o buena, ia mujer sabe siempre el secreto 

de Dios.

Si el Universo tiene un fin claro, evidente, in ­

negable, que está al margen de las filosofías, 

ese fin es la vida, única doctora que explicará e l  

misterio; y la perpetuación de ia vida fúé c o n ­

fiada por el Ser de los seres a la mujer.

La mujer es la sola colaboración efectiva de 

Dios.

Su carne no es coiiiu nuestra carne.

En la más vil de las mujeres hay algo divino.

Dios mismo ha encendido las estrellas de sus 

ojos irresistibles.

El destino encarna en sü voluntad, y si el 

amor se parece a algo en e'ste mundo, es, sin 

duda, semejante al amor de ia madre...

Amado Ñervo.

r
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EL SE v3UR0*Db LIGAT0RI0  DE 
MATERNIDAD

Con objeto de reunir los eleinetitos necesarios de 

juicio para la implantación en su día del sistema de 

seguro obligiitoriu de maternidad con subvención 
del Estado, el ministerio del Trabajo lia abierto una 

información pública.
A esta información podrán conciirrir los patronos, 

los obreros y cuantos elementos de índole social o 
p'-ofesional puedan a portar una mayor ilustración del 

problema total o de alguna de sus fases.
La informaci m se practicará ante la Comisión 

1'ar'taria Patronal y Obrera del Instituto Nacional de 
f 'rovisión y on sujección a un cuestionario redactado 

j)or dicho organismo.
El plazo de la información será de cuatro meses, 

j  contar desde la fecha de la publicación de esta Real 
orden  en li  Gaceta de Madrid.

Una vez terminada la información pública, ej 

Instituto Nacional de Previsión propondrá al ministe ­

rio del Trabajo un anteproyecto de seguro de mater­
nidad, con arreglo a las normas que de la información 
y deí estudio definitivo del problema puedan d e d u ­

cirse.
Sin perjuicio de los trámites y dilaciones qu^ p u í -  

dan  tener su consecuencia en la información pública, 
cont inuarán vigentes los derechos e las madres 

tíubdjadoras, con arreglo al régimen transitorio esta 

ble.cido pur Real decreto de 21 de agosto  de 1923.

LA ESCUELA PRIMARIA DE ANORMALES

En un hotel de la Castellana, número 66 se ha 
instalado la Escuela primaria de anormales,  habiendo 

Sido encargado de su dirección ia inteligente y 
entusiasta maestra señorita María Soriano.

A la hiaguración de esta escuela, que depende del 

Ministerio de Instriición pública, asistió el monarca 

gue felicitó calurosomente a la directora y la propuso 

para que le sea concedida la Cruz de .Alfonso Xll.

DAMAS CONDECORADAS

Tctuán.—  A propuesta del general en jefe-ha sido 

concedida la cruz dei Mérito Militar, con distintivo

blanco, a doña Esperanza Mas Guaps  de CoH, doña 

Blanca Roldán Cotta de Andrade  y  doña Irene Iriba- 

rren de Ostáriz, por sus val iosos servicios prestados 
en los hospitales y  enfermería de Melilla, donde  

residen las citadas damas,  perteneciente  a la Cruz 
Roja.

F R A N C I A

UNA .\tU.16R DESCUBRE UN SUSTITUTO DE I.A 

GASOLINA

P lIiís . — Con el nombre de «íroleme» se anuncia  

nn nuevo combustible para automóviles el cual acaba 

de ser descubierto por una muchacha de 15* años de 

edad: Irene Lamente, hija de un conocido químico 
francés.

El producto, que según  se tiene entendido está 

hecho a  base de una solución de azúcar, cuesta 

menos y resulta rnas ventajoso que n inguno de los 

sustitutos que se han ideado para la gasolina.
Un grupo de prominentes ingenieros que hari 

ensayado el nuevo combustible en un automóvil 
ordinario se han manifes tadoasombrados de los resul­

tados. El «irolene» empleado en las pruebas fue 

descubierto la noche antes por la muchacha en su 

propia.cocina. 1.a única modificación que exige sp 

uso es la colocación de vaporizador. El nuevo com­

bustible uo t-s explosivo á menos de qpe  se encuen ­

tre en estado de vapor.

I T A L I A

ROSINA SlURCHlt) INGRESA EN UN CONVENTO

Rotnti.— Rosilla Storcliio, célebre aitista de ópera,  

conocida en todos los principales teatros líricos del 
mundo,  después de liaber cantado en ia iglesia de 

San Francisco, en .Asís, ha tomado el liábito de tercia­

na de la Orden franciscana.

La famosa tiple cantó por última vez en la Opera 

Cómica, de París, desem peñando  ta protagonis ta de 

Madanie Piit.terjl\\ obteniendo un verdaden* 

triunfo.
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N u e s t r o  f o l l e t í n

A petición de muchas suscritoras anti­
guas, suspendem.os para más adelante 
la novela que hablamos comenzado a pu­
blicar: <iLa Masía del Tomillar*, y  conti­
nuamos con LA MUJER DEL PO RVE­
NIR de Concepción Arenal, comenzando 
su publicación desde, el principio, para que 
tengan In obra completa Las nuevas sus­
critoras.

S e c c i ó n  O f i c i a l

O PO SIC IO N E S A E SCU ELA S DE NIÑAS

La Gaceta de eyer (19 junio  1925) publ 'ca una 

real orden convocando a opOvSiciones para ingresaren  
el Magisterio  nacional de primera enseñanza.

Las plazas que se anuncian para maestras  son 

1.200.
Serán requisitos para tomar parte en estas oposi ­

ciones:

a) Tener  veinte años cumplidos a la fecha de ter­

minar  la .convocotoria.

b) Poseer  el título de maestro o haber  aprobado 

los estudios correspondientes  y no estar incapacitado 

para ejercer cargos públicos.

Los aspirantes justificarán asimismo, por medio de 

certificado médico, que no padecen defectofísicoalgu-  

no  o enfermedad que les imposibilite para ei ejercicio, 

o, en su caso, presentarán copia, compulsada por la 

Sección administrativa de su residencia ,dehducumenlo 

que acredite haberobtenido la correspondiente  dispen . 

sa del defecto físico.
Desde ei día siguiente al de la publicación de la con­

vocatoria en la Gaceta de M adrid, los aspirantes  ten ­

drán de término treinta días laborables para presentar 

sus solicitudes durante las horas que  se señalen por 

la Dirección general de Primera enseñanza,  haciendo 

consta r  el distrito universitario que el igen para ac­

tuar.
En el número de ayer  de la Gaceta se  expresan los 

demás particulares relativos a las oposiciones .

PRORROG A  DE LICENCIA

Se ha concedido un mes de prórroga a la licencia 
que venía disfrutando por enferma,  a la auxiliar de 

la Delegación de Hacienda de Cáceres, doña Carmen 

Delgado.

Se ha concedido prórroga de licencia por enferma 

a la auxiliar de primera clase con des tino  en la Abo­
gacía del Estado de la Delegación de Valencia, doña 

Desamparados Fogués  Júan.

Se ha prorrogado por un mes de licencia que por 
enferma venía disfrutando doña Matilde Cliaves G on­

zález,oficial de Administración, con dest ino en la 

Normakle Maestras de Pontevedra.

L I C E N C I A

Se ha concedido un mes de licencia por enferma a 

dona María de la Purificación Viyao Valdés, profesora 

numeraria de la Normal de Maestras de Zamora.

Se ha concedido un mes de licencia por enferma a 

la Inspectora de primera enseñanza de Huelva, doña 

Eiena Canel.
A S C E N S O

Doña .María Carbajo de Praf, profesora auxiliar de 

la Escuela de Artes y Oficios de Jaén, ha sido ascen ­

dida a la Sección quinta, con el sueldo anual 2.000 

pesetas.

Rogamos a los siiscríptores de provin­
cias, nos envíen el imperte de las suscrip­
ciones que estén cumplidas, para evitar 
entorpecimientos en la buena marcha de 
nuestia administración.

Nivelada ya la salida de la X a

de l a  JVÍujer y de j^as  S u b d s -

fencías  enviaremos solamente los refe­
ridos periódicos a los repectivos suscrito- 
res de los mismos, pues hasta ahora venia- 
mos enviando los dos para compensar la 
falta de la. regularidad en la salida

X a  j y t u j e r  en  l o s  
J V Í u n i c i p i o  s

por

CELSIA REGIS

75 céntimos el ejemplar

(Se envía a provincias a los que mandeu 40 cénti.  
inos más para gostos de certificado)
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Correspondencia particular

C. de C. (Madrid).—Queda renovada su sus ­
cripción por un semestre y abonado su im ­

porte.
A. A. (Madrid).—Hemos renovado su suscrip­

ción por un semestre y abonado su importe.
R. R. (Almuñecar).— Queda suscrita por un 

trimestre y abonado su importe.
M. M. G. de M. (Barcelona).— Recibimos el 

importe de los tres ejemplares de «La Mujer eii 
los Municipios» que le mandamos certificados.

J. R. de M. Almendralejo).—Celebiamos y 
felicitamos a V. por su éxito de.«!Pcbre  María¡» 
No está de más volver a repetir que no mande 
jamás obras sin quedarse con copia. Queda mal­
parada la confianza de ese amigo que afirmó 
haber hecho la visita que V. le encargó y que 
tan mal rato la hizo pasar.

M. I. (Fuente la Higuera).— Recibimos las 24 
peseta.s dej renuevo de las’ tres suscripciones; la 
enviárnoslos recibos y números de propaganda; 
gracias por su ayuda.

C. U. M. (Madrid).— Queda renovada la sus ­
cripción por un año y abonado su importe.

C. I. A. (Madrid).—Renovada la suscripción 
por un semestre y abonado su importe.

i'A. l). (Roupar. Se le envió una carta, en la 
forma que indicaba la tarjeta, para la M. 
de C. P.; no sabemos si la habrá recibido. La 
carta fué escrita el dia 8 y depositada el mismo 
día en Correos.

(i!ompuestas ya estas lineas recibimos la con ­
testación a la carta aludida: gracias por la genial 
idea de su escrito. Con pocos hombres como V. 
la ubia de la inujer se haria en seguida.

/)os inalagiieñas que se quieren casar— Con 
el impaesio de los solteros les será muy fácil. 
No c(;nozco otro remedio que la propia habili­
dad de la interesada; Gracias. Siempre a ••u dis­
posición.

Una buena ama de su casa.— En recetas prác­
ticas encontrará lo que me pide. Gracias por 
su oferta, cuando V. quiera.

De no manda/nos sellos para la con­
testación, todas las preguntas que nos 
formulen nuestras lectoras serán contes­
tadas en esta Sección.

J r r i p o r t a n  t

Para recibir gratis nuestra Revista.
Toda lectora de LA VOZ DE LA MUJER 

que nos facilite tres suscripciones recibirá gra­
tis nuestra Revista durante  seis meses. Si n os  
facilita cinco suscripciones, la recibirá durante  
un año.

Otro medio puede facilitar igualmente la ad ­
quisición gratuita de LA VOZ DE LA MUJER.

Comenzamos hoy a publicar una serie de cu­
pones que darán derecho a recibir gratuitamen­

te nuestra Revista.
El remitente de los primeros diez cupones  

que llegen a nuestra Administración, bien por 
correo o depositándolos en nuestras oficinas, re ­
cibirá un bono numerado del 1 hasta el 10, se­
gún la fecha de llegada.

Los tres primeros poseedores de estos bonos  
numerados tendrán derecho a recibir un año d e  
suscripción, si sus números son iguales al últi­
mo de los tres primeros premios de la lotería del 
primer sorteo que se celebre al acabar de publi ­
car los cupones. i,.os tres siguientes tendrán d e ­
recho a un semestre de suscripción, si sus n ú m e ­
ros corresponden al último de los tres premios 
siguientes al mismo sorteo. Y los tres restantes !a 
recibirán durante un trimestre si coincide su n ú ­
mero con el último de los tres que siguen a los 
seis primeros.

L \  VOZ UE LA MUJER

CUPON N.̂ * 2

Para canjear por un bono num e­

rado cuyas instrucciones quedan 
arriba indicadas.

Córtese este cupón y cuando .se tengan diez 
mándense al Apartado 613, en sobte  abierto y 
franqueado con dos céntimos, o a nuestras ofi- 
ciiiasprovisionales: Palma 68__ 1.® D . - M a d r i d .

Escuela de Tipógrafas LA VOZ DE LA MUJER. 

Paseo de los Pontones (Bazar de Obrero).— Madrid

Ayuntamiento de Madrid



o
c e

w

Qi
Q -

H

C -

<

U

a  - j  -í ;  

<« 2 •
^  «  37

a  J2  £  ^

5  </) o  5
:r: <u o. «c
a  . .  B  a .

«9 «í o Jl. >.

w o<U <¡J 
>  "> 
C. C  

o
_ O. O

S  2  E
—  ' o  ■ '*  tOs <9 ao-  « "t- <L>
2 . ^  5  •=

u

i=  . 5
ce
o  _

35
o <u 
c -o

I s í  a-  (U I" 
</> m
«  - q

o  iSo w
'Si)
•o

«9 
O
B

f
IA
O

fi -fl
'i5 E
¡2 o

• S  • «
lU

IA  —

5  o *
— tu
2  - a

o
IA  <¿ lU

■- 2  73
S  -a  > ,
</) B

l > é  
^  ¿ i
I -  'C
«  5  CL. 

'=  2  -  

2  -  
— —  fsj

«-> ?e 
*t3 ^

<u
i= iS c r  3

<0 Oí «9O. -O .rr

u cr </,

| l
■*" tn
O  S  
«  ~

2 t: = o ”
“  •“  'O  IA  1- K /, "B

b ; • -  =?  >- cr B 
Í5  o -

—  « ! < « -

2 I  1
5 i  2 =

iO «  -a  E  

E  2 . 2

2 «  ^  ce

H- I
«  «9
U. IA  
C3 S  

B  9J 

«  B

•O
N  o

2 S
«> ^3 -a 3T 
o  b :

aj B- j_

O .- '.2 
Q , <U (J  
O  . 2

« 5 ^—. e  ce 
• • i :
</) B  r* 

. 2 : ^ :  o
u  • «  o

.z Cu 1>
o "ce

•3 3
</)

o —
ÜJD

ce

*ce
<U
*3

<u QJ (/)
O

•« 3  «

2  2  «,“  O

5 - o  -S J2
7 3 - 9

7 3  3  «  ««

* - • 0 . 1 - 1  
(/) r j
(V  •  ( j

^  C

•5 -3 >
c  .2 E
ce cj o
U o  o  ce

< • ?
s

ce .Ü o

M  ? j  r  . s  

^  S  E  : 2
<9 73 ”

3 SI  
5  ^ .:!0 V
-o a. 2

• -O 
<ü ce o
.is —  ^ 

« 2 
— >> <U
"* 3  C  

: u. c  1»
: u  “  ^
I c') .2  «« 
^  > Tx

.2  3  
; i> ^  B .  
' 3 0 3 *  
I O .  " "  a;

1 2
1  O . S
O  x :  —. 
o  o  w

:íí s
tí 3

1

é

Ayuntamiento de Madrid



- < 3  2
1 1 5  3
o  o “-  -  ^  Q

' í
Ck

S =•

% .t

S--0 s
c  s  ^

s i  ^
ó -  5 
:  1 »  
5. “  r

| S  S

5 3 S
o  o  .*

s i  i
S ¿  2
rt * ® o.
S. s  o  
-  2  g

I I I
« 0 3

r = i

. a  o  .o
c  nrt o. rt
3 5 =
°  <1. 3  -
ís “  i  ""> 3J —
   en 01

V> </> Q
2. rr 3

a>< 9Q s  
Q* CD Q.

2. f> 
■o  a» ;5 
o  - g
S  3" 
g  “  O

i ! s
2 s; S.
D. S  o
— 2  =03 Q  ofO
era ^  03 rt ft) O" 
3  (W C 
«  57 <" 
o  ">
Í2. a  
D. n

2 . o
F

Srt T3
0 - 5  3

en 3.
3  x> “

I- S s  
• ■ ' S o
c/í 3  ^

■: o  i
^  3  =
S  3" 3

s  g
aa aa CAOn 0 . srp 0 •0

2: aa rp
0rp 0
0 . •atrp O.

X aa
Q. D.

r»
0

rp 3a 0 *' 0

2. »ú Jp*a» s v< s
< rp rp rp
• 2 ; CA 3*
D. rp aa
rp 3 rp rp
CAc
3-

rp
fp
0

0 ^
0 ^rp

03*
0

«3! n 3aa’ aT 0 sCA 3 o
0 . *< 0 3*aa
rp 3* aa CA
CA aa> <s s C 0 *
H. 0 3

0 . r> 3
aT rp ■0

aaCA
S ñ*
r>
0

fia3
0

3*
0 3“

2.
S • O. aT
0a

<
?P*3

rp
S"

D.
0

* rp STMS jQ CA
0 aa eCA CA fp 3rp aa.3 "1 a» CACA
3*

rp 3aa CAaa3
0CA rpCA rp s*(A

■3

c/S 2

e» <  03 ^  — 03

-  ^  3
3 S. "n’
o- '  ¡íi- o
2 5 3- g 
3. 2 S'-S 
<=■ « : i  s
•3 a> o '

°  “  8  =  o- S' 3 
^  2 .
S* 2  ^3 = (3 O. 3 V)
2 i

3- ■• _
O f» ~

g T «

 ̂I  ^
fB O P  O

• 3 - 3  0 .» ^
u  O

n

"O o . , j  n
íis C/1

3
Oí ÍT

(A fD 
»< -I
i— ^

3  -4 a> CA
c

3  9
Oí s CA >

i S t

Q. c  f*
-1 “  s r

«  3  2 . - So  ja  
o ' z .

a.
0 2- 
en 33
"> S'n  .3
1  3M rv 
33 3

2 - ¿
S  3
Q. "  
O ^

«  CU O. 2  2 .

3  =. 
i  S

l í

f9 2CA ^ 

§ 1

3  3- 
2  O-

00. 2 .  2 . 
co 2  ^  3—• * .n>k

•§ t
"■• O

i  o-« 2 3

2. 3 
o  B
:Z, n

(-5-

i f

3
cu o> B._, «

3  O- 
2 . 50. 
3 : rT

Z  o.o 3-

r* 3- 

2. ¿

3  2  3
2 . «  

3- 2 «
2 w  S3  “  03
“  »  3

“  <  -  S . rt>

2. S" oT

—. a» 
3  - .

3o  T3
2 . Oo- 3
IT <B n

«  — —

3 rt
rr,

X  fo
-I oaa ^  CA O
:T, ^G 

■S  o
11 -3 Ñ 3 «TT ru CA

ro CA CA o
o" 2.
"U aa

?  ií

S* 3
rti —■ —

O 3
ai

TJ 2  as 3
-% •a  ai ^

.3

3  B  
r> 3  

3

O 2

t J  «

s; =  Oí
«  o  -t

2  o-

I  i

-I 3  ai

? S -

^  3

2 - >

3  =O ^

n  033 w» 
^  O
O  n>

5- =  o» o-
3  Q» 
•■0 •

C/3 «0 CA
3 “ ^
°  3

1 1  
S  2
01 ^  
n . 3  
O 3

0
3 3 
O. - .rt
3  era’

3 O
1 o
O -"23 CA 
Í3  fta
O 3  
• of\. CA
O  aa 
O» —

i j3 3; 3 •
3 5“

^  . o3
= “ =r

o. r# o
»  2

CA a» 
r> (A

o.
2L ^  
o" ai

3  “
.5•3 B1
n  n  cu ora
S . 2

3
_  O.

2 f
o. os 
2. o.
en « 
01 _ «

o  «*
2 =>
o  i  

3. 2. ai 
TI 3- e« 

-u  _

2 2.

§. S
5  Cu

^ CA 
3 O
t a.
® o en r»
2 o

3 “
' •§ .O 
ST ^ <í*

K>

’ n~

C. 3

— << O- 
^ ’

3 ra’ O' 
cu ^-1 en

<T> o en fD

■ 3 — 2 .

2 i '  I  "
o- fB rf

01 — .
a> ~  tq ’ 
3  «
O O ®

3 n; ai 
B . - i  ~
n  n
-n — o

.2  «> 
= c E
aa “»

• 3 ^ 0 »
® S  X
CL _  (/) 
0> OCA "O
r*O o 7Q

^ 2 rt> ca’

O 2  aa

3 2. tn

•— 3 ' -»• ai
“  o  3  fB

CU ia. 71-
01 en «

-P a  2

en

O -P

-1 « 
ai. 3

era

— ’yi

r> -O 
“■ 2

fB o ft> ■ 3 3  3 3 ai E fB
2 fB o ®n  en cu

- 3- o en Ñ
— -n rt n  01

II
3aa.va

aT
í3

arpcr
fp CA rp
T3
0

0cr < aaOQ
n S rp aaM 2; aa O.
3c.

CArp
(/Q

rpnrp0 s ■n
aa •n JD7Q 0 C
c rp
-oaa

Crp
3

CArpaa
O* n>CA STaa 3* 3aaC/Q crs 0
3 0 rp<rp rpT aa *•
O*CA

C-
0 T3

0
'-C
0 aa

Ja
0 cr rp

fB fB

3

3- 2  3 ai. . en
2! 
?S' 
3

«  «  
3

T3

a: 3. 
33

« > •3  2  
« 2 2

® o 
3 2- o —

2 3. í  -g 
aa CT)

o  ro 
aa

<T) oa Q j» « en g

n i

m
n

- 4

O

7 0

3  en «

°  g «
S - o -  

«  3
-n' en «

3 iw. 
<

■3'  O

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




